
ría? Llega antes a cobrar 
cierta libertad y seguridad 
doméstica; afortunada, ha 
de prolongar más tiempo 
su infantil esclavitud.

Vuelve la pobre a su 
casa a constitu irse en au
toridad con sus hermanos 
pequeñuelos, a auxiliar a 
su buena madre con el tra 
bajo de su crianza, a pre
parar la sazonada cena 
diaria, y la blanca ropa se
manal y las festivas segui
dillas, y a recibir con sem
blante siempre apacible a 
su padre, que ya es viejo y 
algo gruñón, y a sus her
manos mayores, que vuel
ven cansados de la labor 
del campo... y luego, 
¿quién habia de consolar 
a su pobre madre con to 
das aquellas máximas que 
tan bien sabe y tan a tiem 
po repite, cuando su her- 
manito menor muera de 
garrotillo? ¿Quién había 
de ayudar, con su habili
dad en hacer y vender 
arrope y mostillo, a redimir 
de la suerte de soldado a 
su hermano mayor?

¡_a condiscipula rica no

es tan feliz, o por lo menos 
no es tan mujer. Tiene que 
perfeccionar su educa
ción, tiene que aprender a 
hacer flores... y allí en çl 
convento vecino las la
bran a maravilla; un poco 
tiesas, es verdad, y algo 
chillones de color... pero al 
cabo al cortarlas, teñirlas 
y armarlas, no se habla de 
la Dama de las Camelias; y 
ya hechas, sirven de ador
no a la Virgen Purísima; y 
luego no todas no salen 
tiesas, que alguna se pue
de poner bajo la mantilla; y 
con un clavel rojo entre las 
negras trenzas, y con fue
go en la mirada y con ino
cente recato en el cora
zón... se hacen milagros o 
diabluras.

Tiene, asimismo, que 
dedicarse a la música, que 
a bien que le enseña per
fectamente el organista 
de la parroquia, alumno 
del Conservatorio, discí
pulo de Eslava y de Jime- 
no, y aunque algo fuerte 
de pulsación, no es flojo 
de conciencia, y no ense
ña del Faustro y de la Tra

vista más que, si acaso, la 
solfa, y nunca la letra ni 
todo lo al.

De iniciarla en la ciencia 
de peinarse y de amaes
trarla en el corte y (como 
ahora se dice confundien
do malamente la indumen
taria con la farmacia) en la 
confección de trajes, se 
encarga una antigua don
cella, que ascendió a mo
dista en Madrid, viuda a la 
sazón de un Gobernador 
civil, y auxiliada en las ta 
reas por los patrones de 
un periódico de modas, y 
sobre todo por modelos 
que de cuando en cuando 
vienen de la corte y corren 
el pueblo casa hita.

¡El baile...! Lo que es el 
baile, siempre halla el dia
blo modo de enseñarlo, 
sea por medio de alguna 
amiga que viene a baños, 
sea por el más eficaz de 
algún primo que está de 
vacaciones.

Los padres (y hacen 
bien) ponen ojo avizor en 
esta parte de la buena 
crianza; bien que sólo re
servan para si la personal
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